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Octavio Paz -  El laberinto de la soledad

Al estudiar la biografía de Octavio Paz, es posible notar la insistencia con la que el escritor mexicano aborda el tema de la identidad mexicana a lo largo de toda su obra.  Esta inquietud, según él mismo señala en el prólogo al Laberinto de la soledad, surgió en su temprana adolescencia, al regresar a México después de algunos años en los Estados Unidos.  Para sorpresa del autor, su condición de extranjero no había terminado con el retorno a su país natal, ahora era más extranjero que nunca y más sospechoso a los ojos de los demás.  La experiencia de sentirse fuera de lugar y la constante suspicacia que empezó a notar como una constante en el carácter de los mexicanos, se transformó pronto en un anhelo por indagar en el origen de estos rasgos, en una exploración histórica.  En el Laberinto de la soledad, Paz intenta insertar la historia de México dentro de la historia universal, no tanto para hacer un repaso del pasado, sino para preguntarse por el futuro.  Sin embargo, sus reflexiones no lo llevan a resolver la pregunta, por el contrario, a mediada que explora la historia mediante contrastes muy acertados con las culturas española y norteamericana (los dos fantasmas que recorren la memoria de México), descubre que México es un misterio: “hay un misterio mexicano, como hay un misterio amarillo y uno negro” (88).  El mexicano, como categoría, representa un universo completo, un carácter místico que lo separa del resto de la América hispana y que tiene su origen, necesariamente, en su historia.

Para Octavio Paz es evidente que hay una serie de tensiones irresolubles en la historia de su país, y que estas fuerzas opuestas apuntan a la forma en que se entiende y asimila la Modernidad.  En este sentido, la elección del pachuco como figura simbólica con la que se abre su análisis en El laberinto de la soledad no es gratuita, pues sirve para situar las problemáticas de la Modernidad en la dicotomía contrastiva entre salvación o condena donde, mediante oposiciones con lo norteamericano, se pueden plantear preguntas por la esencia de lo mexicano.  El pachuco, ese ser que no es mexicano ni americano, es el resultado de la soledad a la que arrastra una modernización que no entiende la esencia del carácter mexicano que Paz está intentando dibujar en su análisis.  Al igual que el acto preformativo y rebelde del pachuco es un intento de inclusión y de búsqueda de identidad, la conclusión a la que empieza a acercarse Paz es que el mexicano pone una barrera a la realidad, y que es justamente esto lo que hace su exploración imposible.  Hay un sentimiento de inferioridad que siembra la desconfianza y la suspicacia ya señaladas, y el mexicano se cierra considerando el abrirse como una derrota.  A cada paso en el análisis de estos aspectos el misterio se hace más inexpugnable, lo cual lleva a Paz a hacer consideraciones cada vez más metafísicas y míticas sobre diversos aspectos de la personalidad mexicana; así, el amor, la mujer, la fiesta, la relación con la muerte, tienen su fundamento en las fuerzas de la historia y en los choques entre culturas.

El carácter poético de todo el ensayo lleva a Paz a hacer conexiones cósmicas que, sin embargo, son aterrizadas a realidades concretas a través del carácter histórico que se le quiere dar al texto.  De esta manera, su análisis de la conquista, la colonia y la revolución mexicana, se convierten en comprobaciones de que “el carácter de los mexicanos es un producto de las condiciones sociales imperantes en nuestro país” (94), aspecto que requiere una explicación que vuelva a una revisión del pasado.  Esta exploración permite a Paz definir algunos aspectos fundamentales de esa identidad conflictiva, y señala más adelante: “el empleo de la violencia como recurso dialéctico, los abusos de autoridad de los poderosos, … y finalmente el escepticismo y la resignación del pueblo, … completarían esta explicación histórica” (95).  Sin embargo, esta conclusión no satisfacen a Paz; hay todavía un misterio, algo que no puede explicarse estudiando simplemente los acontecimientos históricos.  La pieza faltante, la deficiencia, está en no considerar el aspecto humano, que es el que le puede dar la totalidad.  En un contexto que tienen en consideración este factor, los mexicanos se convierten en un grupo sometido a las presiones de la modernización, pero a diferencia de otros grupos sociales en iguales condiciones, los mexicanos no luchan con realidades concretas, sino con los fantasmas de su pasado.  El mayor problema para responder a la pregunta por la identidad es, como señala el mismo Paz, que “el mexicano no quiere ser indio ni español.  Tampoco quiere descender de ellos” (111).

La búsqueda de sí mismos en la historia, y la soledad que produce la negación del pasado como entidad constituyente del presente, hacen necesaria la reflexión filosófica.  Al preguntarse por la posibilidad de una filosofía mexicana Paz se da cuenta que “[hay] una necesidad de pensar por nosotros mismos unos problema que ya no son exclusivamente nuestros, sino de todos los hombres” (204), con lo cual la pregunta por la identidad mexicana es el cuestionamiento del ser humano por su papel en un mundo contradictorio.  Esta inclusión de la historia de México en la historia universal que comienza con la conquista, no hubiera sido posible, según señala Paz, sin la revolución mexicana, con la cual el país tomó rumbo y dejo de ser objeto para convertirse en sujeto de la historia.  Con este análisis, entonces, el autor mexicano se inscribe en la tradición de escritores que problematizan la identidad latinoamericana, donde el aporte del Laberinto de la soledad está en señalar que el mexicano, y por extensión el latinoamericano, al vivir atrapado en un pasado que rechaza y, al mismo tiempo, no superar el complejo de inferioridad que lo enfrenta al presente, está destinado a la soledad siempre que no dé una respuesta histórica y filosófica a su identidad. 

